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S U M A R I O de la mayor irritación, sin duda porque le ate-
rraba la enormidad del crimen. Tan pronto

-Encaballo blaneo (conlínuncian).-Variada des.

LA MATANZA DE LOS I
labra podía costarle la vida.

Todo era ya agitación en el Louvre, y pron
to comenzaron a llegar los conspiradores; lot

de Valois. Habíanseles ofrecido diversiones y
—Es demasiado tarde para retroceder.—dfjo-

lose el domingo, dia de San Bartolomé, para
poner en ejecución lo que se proyectaba.

jamás Dios conce lió al hombre para libra
de sus enemigos de un solo golpe.

Esta

nías
JasmuraHí

pudieran i
evitar con:
éstoséstos debían llevar en el brazo una gasa man

gen, pendiente del CU&HOH El duque de Gui$£
fue quien adoptó estas disposiciones.

No era posible hacer todo esto sin que SÍ

•3 y toda la guardia del duque de Anjoi

;ando su mutua presencia para no perder el

objeto combatir a la facción del duque de Gui-
sa, asegurando mas la tranquilidad do los
protestantes. Dícesa que algunos caballeros

«A eso de las dos de ¡amadrugada,—dice la
arración del duquede Anjou,-mientras rene-

r producido por las tropas y por

iradamente, salieron para preguntar qué
Mirria. Como no recibieraa contestación satis-

nos hiiblaníos ocupado nuucho hasta enton-
ces, oímos ta detonación de un pistoletazo, la

estaba lleno de gei indecible terror é inquietud.»

comenzaron á gritar: —¡Malditos hugonotes!
¡Pronto os llegara el turno!—TTno de ellos con*
testó COD enojo, y fue atravesado de una lan-
ji&da. Si el hecho es verdadero, debió ocurrir
después de media noche.

bañaba su frente; mientras que Catalina, sin-
tiéndose débil de pronto, tuvo el repentino

Hac
i puestos, Catalina de Médicis,

á la del rey, en compañía de la duquesa de Ke- mpana de San Germán l'Auxi
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alieron de sus escondites; oyóse en las I to tres días, durante los cuales le alimentó-
el rumor de corridas y crujido de armas, ¡ una gallina que ponía un huevo todas ¡as ma-

n lof -ritos Í: - ; Mat
¡ Matar ! ¡ Muerte á los hugonote

Al poco tiempo volvió el mensajero d
reina Catalina.

—¡Vuestra Majestad,—dijo.-ha dado la

>rto ya!

deja,
El duque de Guisa había ido directamente

puñado tío, el duque de Aumale, el Bas-
tardo,

y suizos. El rumor producido por los caballos
y los gritos de la soldadr--- '•-' •' -' •
silencio de la oscura y

Entretanto, el alm

Cosseins entró el primero, ostentando su bri-

otro», y detrás de ellos veíanse diez ó do-

teiformes tricolores, negros, blancos

to por la herida qtie He le infirió pocos (IÍHS
antes en una tentativa para ase.-i narle. Estaba
medio dormido cuando resonó un golpe PD Ja
puerta exterior de su domicilio y oyó una voz
que gritaba. —¡ Abrid, en nombre del rey !

El portero oyó, y, creyendo que serla algún
saje del Louvre, acudió presuroso cotí sus

lia'

zando el patio, penetraron en la casa, no sin
haber apostado anteB algunos soldados bajo
las ventanas, k fin de que nadie escapa-e.

y adelantóse hacia Coligny.

pada.
—Sí, joven: yo soy Coligny. Pero deberíais

más? Si acortáis mi vida, será con el perrcisc
de Dios.

Apenas el almirante hubo pronunciado estas

la puerta. A sus enemigos, sin embargo, 1
costó poco derribar aquella frágil barricada
entonces comenzó la persecución por todo
palacio. Los pocos que opusieron resistem

, fue la señal. Los solados se preci-

Brpo cayó en tierra, y entonces Behm
i la lu:

de las hachas de los que estaban en el patio,
gritó:

—¡Todo ha concluido!
abajo, no

. lo

Al oir esto, Behm

arle por la ventans
rabian la

Coruaton, criado de Colligny.
—¿Qué se te ofrece?-preguntó

Paré.-¿Qué significa ese ruido?

— ¡Holal-exclamó Behm.-Parece que este

Y, desenvainando su puñalt asestó varios

llaina. Acaban de penetral' en l

—Hace ya mucho tiempo,—re
di á, q y p

a demasiado tarde, pues nada podr

ñuelo enjugó un poco la sangre qui cubría el

siguió llegar al último piso y p
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Y, dando un puntapié al cadáver, volvió i , —El olor de un enemigo muerto siempre es
reunirse con loa suyos. agradable.

—¡Valor, compañeros!—exclamó.—¡Hemos Hemos dejado al duque de Guisa saliendo
comenzado bien y es preciso concluir de igual del patio de 3a casa de Coligny; pero apenas

Asi diciendo, t
del patio de la ct

íediata,
la del conde de Teügny, yerno del almirante.

—¡Sic tramit gloría raundi! bíó hasta el tejado, donde los soldados le die

Uno de los soldados, llamado Fesinghi, de L-ced para él, aun

iTÍCO tjuecló dónele había
mpo después de haber qu

r• Después, alguno
¡ando los gritos en la calle le desper-

.ÓQ que se le hacía en nombre del rey,

ni para los había en U casa, los soldado;
marcha sangrienta.

allí, y al acercarse el rey al cuerpo del desgra-
ciado almirante, del hombre á quien pocos días
antes llamaba lym(LrQ, dijo con tono indita-

multo espantoso. Los oficiales de palacio co
rrian por todas partes gritando:

Y la voz corría de boca en boca por todos loa
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mulde
V d<

estos rumo
ñas de

L a i
i toUt
natni

»y!-.T lo

los la

ujido de las puertas derri- días, lia
r.iones, del choque de las lista los
;ntos de las victimas, que gar. Ap(

ele pasar a
fila de merc

3o señor de O., y leyó .
nbres de los que acababan
i contestaba cada uno, ma
un pati

diba-
doble
Bspa--is el lúgubre tañido de las campa- fila de mercenarios suizos, y allí, c<

las iglesias de la ciudad. da y la alabarda, dióse muerte a doi
a comentó 6n cliess o doce puntos balleros< todos de noble descendencia, mientras
rito era: —¡Abrid, en nombre del ! que Carlos IX contemplaba desde su ventana
que obedecían la orden eran muer- I aquella sangrienta hecatombe, oyendo loe gri-
î La brutal multitud no se cansa- tos de los que pedían merced. Los suizos fta~
. EL ejemplo de Behm fue imitado i queahan & los que calan, y más tarde los gnar-
y en todas las casas donde los [ dias de Catalina reclamaron su parte de botin

Asesinato de Collftny

SUs victi

Mientr
asi á la n
'legar ha

repugnar
gedia.

f asalto
justicia o

uas de

ta Cat

tes esc

déla
ontra 1

lera d

pues c

elhor
aína y

ñas de

asa de

palao

. inn ,

su hijo

iquell

Colig
nos. E

0, V.

latía

lasa
Car

san

ny y

s ; d

ngre debió
os IX, que,

r ie

de
odí

ítatra-

Nava-

oldadoa le

White en au

aexo;ysi_alg

Ua sed de san
eran víctima

valos:

do, que a qué

a r

d'a

n .

.Oió.f-.r.»

escapaba al

; y mientras
la saña y en

ngrentado,

el lenguaje

fácile

tejado
a luz

ritand

déla

a de reco-

dad ni el
cazaban

el dia sir

e la mnlti

las calles
o a ínter

xcitaoión
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parte en la horrible matanza; pero no fue así, I Papa debió quedar complacido de la r

día de Pan Bartolomé; y como su hijo manifes-
l t O

su contento, que dio al mensaje.]

las calles. Además, e

de aún se mataba gente. «De modo, que todo el
mando, — dice Capilupi cándidam>'nte,—pudo

upán

del Estado y los nobles dieron f«rvorosam<
gracias por la matanza de los herejes. Poi

t a r y saquear.»
Pero aquel motín, sí tal pudiera llamarse

le, traspasaba ya los limitas que Carlos IX j
los conspiradores hftbían señalado. «Durante

que escribió solare el asunto un ano después.—
la matanza y el robo siguieron su curso^ De

ción decía:
a de los hug

padre y madre

apital, la matanza disminuyó después

lio a todos cuantos perteneciesen á la ñeform

según De Thou, el número de victimas en to

obre ella pesadas piedras hasta qm

el de la mujer, le desprendió, y loi

po, difícil es seña!
lugar las matans
N i dl P

ciudad e&tá sobre las armas. Luí ujeres ó criaturas: s

caballos, y comerán y beberán en vajilla
plata, sin haber esperado nunca, ni remo

lo; y también fu>

rá como crimen robar y matar. La orde
obedec

o habla recibido algiin aviso de

9 blai i los
braros y gorras, lo
efecto...»

Verdaderamente, había mucho mas que v<
pero el Nuncio no juzgo, sin duda, que vaJ

por ejemplo, no dijo que las calles estab
llenas de cadáveres de hugonotes, y que p

guiar efecto que producirían tantos verdadei

defendiéndose al principio con balas de plomo,
y después con proyectiles de toda esppcie. Al
fin después de sostener la lucha por espncio
de nueve horas, manteniendo Ja multitud &

Muy pronto fue alcanzado; pero sucumbió do-
fenchiéndose mientras le quedó un aliento de
vidft. Los que ent/aron en la casa vieron allí k
su mujer y á su hermana inválida: la primara
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Otros dos
o de ellos, Gu<

jaque á la multitud durante largo tiempo, y el

naa de las habitaciones de Catalina en la
mañana del domingo. Sin embargo, éstas no

parte de los hu&fonotes h&llábansedesarmado
y hubo una verdadera matanza, Juan Goujoi

para explicarles el peligro que les amenazaba
En medio de su discurso, presentóse un criadi

paraba abajo con varios arqueros, a fin de

La Place, temiendo una traición, rehusó ir,
i el pr&voste tuvo a bien retirarse? pero en lft

que tenia órdenes terminantes para conducirlo

principio, hablase elevado a la dignidad i
profesor de filosofía y retórica en el colegio <
Praale, siendo hijo de padres muy pobres. I

ojos de laí sde la Edad Mee

el brazo de ese hombre, sino en el de Dios,
i como observase GUB SU hi]O había puesto

t m(o: no ta
¡e debes lie-

Aristóteles, Bamua fue
:ndo, tomó su capa, besó i. s

"rastró t erpo al rededor de la ciudad.
luceros le escoltaban, pero en la esquina de la
alie, cuatro hombrea armados de dagas detu-

llevaban, cortó la cabeza de la victima pai
llevársela a SU casa, y &1 tronco fue arroiadc
por último, al Sena.

Pedro de la Place, presidente del Tribum

e protjgera su prisionero. La Place fui

hlo, arrojáronle después al Sena, y la ce
la víctima fue saqueada.

Uno de los caso9 mas extraordinario?

lada, y en la mañai

brazo,la mprado i

—,; Dónde creéis estar?—repuso la Plací
'Ono airado, Supongo Que ñún tenemos

cuanto pudo para ir a dar aviso al ssiior de la

-Venid

casa, despn

as puertas
casa, dond
dad no le 1

a verle si oa pía

és de haber entre

ce,—conté

gado unas

£3

stó,-y

• • « •

s todas

. 0

r

Eu aquel

dadesca,

endo bote

t i e

a fu

a lg

d e q

ñ

o había

rojo •JO v

piie

.,!„

s¡

ite alguno

s pudieran

sámente al

pactar peligro alguno, los de la casa se n
ron, segiiü costumbre, en la tarde del doi
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Eli

— Eatá muy bie

NB$SÍ

por uno á todos los pretendientes de Meta
singular combata, con 1 unzas embotadas
agudas, ó con cualquiera arma que guste
elegir.

—Acepto el reto,—contestó Olaf con expri

siguiente os batiréis conmigo á muerte; y
aconsejaré á la hermosa Meta que mientra»

—¿Sabéis a quién pertenecía e
fijando su mirada en Olaf,—Los

traídas de aquella

Trolle, padre de Olaf; r.

locían las <]. I
3 Ness, las ,!,•

1a, Ebbe contüe:
atado a ese hombre 9111 fe y sin

& su pie
últim

necesite,—replicó Ebbe, —y mejoi

de los dos las necesita más.
A la mañana siguiente, al rayar

Olaf, porque, con la muerte del pirata, el hijo

dente medirse con un adversario que había

íente de Egeskov para

mas del castillo.
A la calda de la tarde volvieron uno después

de otro, y mostraron & Horre lo que habían

y Ebbe. ) ixperi

tido presentase la mayor cantidad de caza, y
no podfa explicarse qué podía detenerle tanto
tieiupo. Al fin, comenzó a temer que él y Olaf
e hubiesen batido en el bosque; pero su padre

El valor de Ebbe le granjeó mucha oon>

latra
poi

te la cacería.

Olaf volvió, y epta vez, así como la primera^
aventajó a los demás caballeros por su caza;
pero deseábase con ansia ver qu¿ traería Ebbe.

VARIEDADES

UNA SECTA ULTRASOCÍALISTA
Existe una secta de esta especio, de la

s jefe un pintor llamado L. Gnu-elle, qu

sentarse A lames

patío del castillo
—¡Y bien, cab

Paréceme que h

ornar lo que se p

-Aqní wt4,-o

saludando a todos,
illero Ebbe!—gritó

bréis sido tan af

mó Borre con ímpa*

ontestó Ebbe, entre

IDHMimiCKfa USÍfl iOLIKAS, «d¡l»n t\ut di Tiliii

Olaf

: :

abrí

, 50.

ado

, d o

Un rico propi

cí°pnuTosác?So0t

vida de los
Nos par

homore de

valona.-Mtfm Pü

undo
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lónd

trogloditas

laépc
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ca ter

d e Ca
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